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Articci.o 13.® (J)

Generalizábase enlonces la lucha 
eiilre el calolicismo j  la reforma. 
La reacción, adquiriendo fuerzas 
cada d ia, desarraigaba las nuevas 
creencias que empezaban á esten- 
derse con prodigioso desarrollo ; y 
los dos gigantes iban pron'í» á en­
contrarse en toda la plenitud de 
su vida . cu toda la robustez de sus 
fuerzas. El uno posesor del norte, 
dueíio el oiro del mediodía, dispu­
tábanse el terreno misto ó dudoso 
con las armas espirituales y tem­
porales que estaban al alcance de 
cada uno Y este combate era un 
combate sin cuartel. Crímenes y 
locuras, abnegación y generosidaii. 
todas las virtudes como todos los 
delitos se empleaban para alcanz.vr 
el fin deseado; y todos los hombres 
notables de Europa , lodos los la-

(1) Véanse Ins (re te  nátiicros anlcriorea.
TOMO II.—18

lentos vigorosos, todas las almas au­
daces ú ambiciosas se arrojaban 
decididamcule en la gran balalb 
pan morir ó triunfar al pié de sus 
banderas.—Aun duraban los restos 
dd gran impulso que precipitó 
á las naciones tninspireiiáicas v 
transalpinas bacía la religión re­
formada ; pero débil y espiraulo

Í'a , estaba combatido é iba á acú- 
liir al choque de las corrientes que 

trabajaban á impulsos de la reacción 
católica. Cuando Lulero sorprendió 
en su indolente sueño á la Silla

fiontifici.i, los grandes resortes re- 
ígiosos estaban gastados y cuniobc- 

cidüs cu casi todos los estados de 
Europa. Por su particular organi­
zación y por las guerr.as continuas 
que aiiuieiUabaii el espíritu católico 
dáiiilole vigor v vida, era tai vez la 
K-paña la única n.icion que se ha­
bía libertado del contagio universal. 
Romv y los estados italianos pre- 
senlabiiu un espectáculo IrisLe ú la 
observación severa: la disipación 
en las costumbres , el escepticismo 
cu las ideas y el descrédito en los 
subordinados abrían aucbo campo 
á la indignación de los hombres 
sinceramente religiosos. Asi sucedió 
la pronta propagación del lutcrauis- 

iíadrid  31 de octubre de 18it.
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ino que inlenlaba reformar aquellos 
escesos: su desarrollo fufi rápido 
parque la orliiodo^ia estalia desar­
mada ; pero cuando , sacudido el 
sueño (le la pereza , se levantó 
á combatir el cnlolicismo, compren­
dió que mra conducía debía ser la 
garatUia de su futura victoria. La 
regeneración fué uuiversal: las acu­
saciones (le la reforma quedaron .sin 
fundameulo: no llevaron ja  la liara 
homiires sospechosos de ¡Ueismo y 
asesinatos , ó almas débiles encena­
gadas en frívolos placeres: sentáron­
se en ’a silla de .San Pedro enérgi­
cos Ponliíiccs que unían el fervor 
religioso de San Pablo con la san­
tidad de costumbres de San Am­
brosio: vislier.ui la púrpura de car­
denales hombres llenos de conslan- 
cia , de celo j  de valor; ocuparon 
las altas dignidades celosiásticas 
apóstoles mas austeros que los mas 
austeros campeones de la heregía.

La Sede romana , que habla 
amontonado en muchos siglos de 
dominación las admirables tradiciu- 
nes que forman la Laso de su polí­
tica , conoció que la decisión no 
debiii escluirla habilidad. Asi, aban­
donando por entonces la parte sep­
tentrional de Europa, (londe era 
irresisible la fuerza revolucionaria, 
aplicóse á reforzar los cimientos del 
catolicismo en el mediodía , pre­
parando entretanto con sagaces 
tentativas la desuuion de los ele­
mentos reformadores. Las conse­
cuencias correspondieron á su prc- 
ViS'on. 3fieiitras que se disciplina­

ban , á 1 , 1 voz de un solo gefe, las 
fuerzas católicas , se levantaban 
górniciies destructores en las fuer­
zas protestantes. El peligro las 
iiabia estrechado para combalir; 
crevéroiise sin riesgos y rompieron 
imprudeiilemente sus lilas, sin que
b.i.stase i,i voluntad de algunos cau­
dillos á mantener unidos tantos elo- 
merilos discordes. La iglesia refor- 
mail'i 'fo iba haciendo munddna y 
codísiosa , adquiriendo los defectos 
que había censurado en l.i iglesia 
enemiga; y .̂ | paso que grandes 
pouti fíeos y enérgicos prelados diri­
gían la reacción católica . habían 
muerto sin dejar sucesores los pri­
meros audaces caudiflus de la revo 
luciun proleslantc. La comunión 
romana noconicnia en su seno gér- 
men alguuo de desunión , porque 
no habla diferencia de doctrina.s: 
las decisiones dcl Gincílio de Tron­
ío eran la regla universal ; la re­
forma abrigaba mil sectas enemigas 
r.ntre sí, que peleaban con vehemen­
cia y se odiaban con fanatismo : la 
primera disponía de todas sus fuer- 
za.s para el combate : las fuerzas 
déla segunda se agolaban en quere­
llas intestinas : asi inieutr.is que el 
celo do los católicos estab.a esclusi- 
vamente dirigid) contra los pro­
testantes, el ardor de los protes­
tantes se empleaba en combatirse 
inúluamenlo. En el Palalinado per­
seguía á los calvinistas un príncipe 
luterano : en Sajonia un príncipe 
lulerant) perseguía á los calvinistas: 
la mas insignihcnnle objeccion á un
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íirlículo de I» confesión do Aiigs- 
Lurgu era on Suecia un molívo do 
proscripción : las cárceles de In­
glaterra estaban llenas de hombres 
que , aunque celosos partidarios de 
la reforma, no convenían con la 
córte en todos los puntos de doc­
trina ó de disciplina eclesiástica. £1 
protestantismo oo estaba organizado 
para la agresión: las iglesias refor­
madas no Icniun lazo alguno que las 
uniese porque faltaba una cabeza: 
cl catolicismo tenia un caudillo cu­
yos proyectos conmovían el mundo 
entero , y que ademas de su milicia 
local, poseía las fuerzas móviles 
de las órdenes religiosas y singu­
larmente de los jesuilas , prontos á 
partir á estraüos países como mi­
sioneros, sin calcular disgustos ni 
peligros. La dirección espiritual de 
las falanges reformadas se hallaba 
en manos de ignorantes sectarios 
enemigos entre s í : la dirección es­
piritual de las legiones católicas es­
taba confiada á un solo gefe, ar­
diente, ilustrado y ambicioso: las 
unas tcnian por caudillo á Isabel de 
Inglaterra cuyo protestantismo era 
hijo de cálculos políticos, no de 
profundas convicciones ; las otras 
encontraban apoyo en los recursos 
inmensos de Felipe II que babia 
consagrado su vida, sus talentos y 
su poder al triunfo de su causa.

Tal era el estado de la lucha re­
ligiosa cuando subió Gregorio XIII 
al trono poutiGcal. La reacción ca­
tólica iba á alcanzar su apogéo para 
derrotar al protestantismo que con­

servaba aun sus prelensinnes iu- 
vasoras. Con lodos los elciucnlos 
de anarquía y destrucción en su 
seno , presentaba aun la reforma 
un aspecto amenazador , f.'Ulo del 
eslraordinario impulso que por mo­
mentos se apagaba. Propúsose por 
norma el sucesor de Pió V imitar­
le , aventajarle en la severidad de 
sus sagrados deberos, y resolvióse 
á continuar las tradiciones de sus 
antecesores , dejando al mundo ca­
tólico eternos recuerdos do virtud 
y de celosa energía. La causa del 
arzobispo de Toledo Humaba la 
alenciou de la rrisliandad, y aunque, 
como legado en Madrid , habia sido 
su ardiente defensor el cardenal 
Kuoni'ompagni, quiso, como Papa, 
decidirla de manera que quedase 
salisfcciia la inocencia al par que 
atemorizada bi beregia.

Animado de los mismos senli- 
micnlos y tul vez mas apasionado 
por circunstancias anteriores, es­
cribióle Felipe II para felicitarle por 
su csalluciiin á la cátedra de San Pe­
dro , rogándole que suspeudicra el 
fallo de la causa pciulienlc, basta 
examinar los dictámenes de cuatro 
nuevos teólogos que enviaba á Roma 
coa comisión de ilustrar el proceso, 
calificando a Iguuas obras inéditas de 
Bartolomé Carranza. Mar,.haron sin 
dilación con este fin , camino de 
Italia-, fray Diego de Chaves con­
fesor del rey , cl doctor Francisco 
Sancho, catedrático de teología de 
Salamanca, y los maestros fray Juan 
de la Fuente y frav Juan de Ochoa.

Ayuntamiento de Madrid



276 SEShWARIO

Llegados á Rum:i. dieron ;it Pon* 
lilicG sus censuras originales de 
cuatro manuscritos del arzobispo, 
enviando copias al consejo de ia 
Inquisición ue España que mandó 
unirlas al proceso. Replicaron los 
delensores Alpizcuela j  Üelgado, y 
los consejeros entonces se valieron 
de amaños y  de intrigas para hacer 
retractar de sus dictámenes á los 
respetables varones que hablan es- 
tciulido su opixion favorable al Ca­
tecismo antes de la prisión de su 
autor. La circunstancia Je presen­
tarles obras iiiédilas que podían re­
petir y uumcütar el seulido lutera­
no de algunas proposicioi cs , el 
terror al Sanlo-ülicio, y mas que 
todo ct ímpetu reaccionario que 
estaba á la sazón cercano a su upo- 
géo, bastaron á decidir el ánimo 
do tres celosos prelados.—Don Pe­
dro Guerrero , arzobispo do Gra­
nada , examinó .en 17 de febrero 
de 1574 el Catecismo impreso, diez 
manuscritos v nueve sermones de 
Carranza, caliGciindü de perjudicia­
les cuatrocientas treinta y siete pro­
posiciones , y opinando en conse­
cuencia que era el autor Teberaeii- 
tementc sospechoso de heregia lu­
terana. Mucho agradó al Consejóla 
censura del anciano arzobispo , y 
asi decía con fecha B de abril estas 
palabras eu carta dirigida al rey. 
«Corre prisa remitir esto á Roma 
por temer que la causa se senten­
cie según la aceleración con que 
van ; v conviene mucho enviar esto 
por el grande aprecio que allí se

.1 hace do la opinión del arzobispo 
í] de Granada.»—Don Francisco Blan­

co y don Francisco Delgado, obispo 
el primero de Málaga y el segundo 
de Jacú, retractaron sus antiguos 
dictámenes , reprobando cantidad 
de proposiciones en las obras del 
arzobispo y considerándole lamhion 
sospcciiuso de heregia.— Esplicá- 
ronsc cii el mismo sentido y cen­
suraron del mismo modo el doctor 
lleniandu de Barriovero y fray 
Antonio Jcl Corpiis_ Cbisti . canó­
nigo de Toledo ol uno v catedráti­
co de teología el otro en la uni­
versidad de Alcalá,

Cuando tuvo el consejo do la In­
quisición tales caiilicacioQCs en su 
poder , pidió con continuas síipli- 
ca.s al rey que las enviase inmedia- 
laineiUe á Roma: mas no alcanzó 
por entonces su lin. Contentóse 
Felipe con iD.niifeslar al l’apa que 
los arzobispos de Granada j  Santia­
go Icniaii algo importante que es- 
poner en la causa del de Toledo, 
]><ir lo que , cumpliendo con sus 
deberes de monarca , lo avisaba ú 
Su Saiilidad para que librase lasór- 
deues oportunas. En breves de 7 
de agosto y 17 de octubre dot 
mismo año, encargó Gregorio Xlll 
bI Inquisidor general don G.ispar de 
Quiroga , obi.spo de Cuenca, que 
tomase declaraciones juradas a los 
arzobispos de Granada y Santiago, 
al canónigo de Toledo y al cate­
drático de Alcalá, ante notario y 
testigos , remitiéndolas á Rozna 
cerradas y selladas competenlemen-
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te. Nombró el Inquisidor comisio- • 
Dados con especiales iiistruc<'iones; '! 
y consecueiiles á ellas, hicieron}! 
sus declaraciones los requcriilos, jj 
nianifeslaiido que habian mudado ¡i 
de opinión respecío al Catecismo 
por l.as noticias adquiridas poste- L 
riormentc. por la lectura <le (d)ras ij 
ináilitas, y por el detenido esámon ji 
que babian verilicado : así, curn- 
piiondo el precepto del Sumo l’on- *1 
lificc , no podían menos de asegu­
rar que Icuian en cnticiencia ó Bar­
tolomé Carranza por vchemcnle- 
Qicntc sospechoso de heregía.

Apenas llegaron á Roma estas 
declaraciones produjeron un efecto 
ines|M;rado: todas las probabilida­
des estaban basta entonces á favor 
del arzobispo de Toledo , pero ellas 
bicioron mudar repentinamente el 
aspecto de la situación. Novedad 
tan esíraordinariii , retraclaciones '■ 
tan paladinas se pre.'enlabau como I 
rcsulliiilo ded celo religioso de los' 
|irelaili>s; y encomiábase su sed de j 
justicia, su deseo de salvaciun éter- 
na que los impiilsaban á sacriíicar < 
su amor propio y sus afectos perso-j, 
nales á la justificación y al porvr- 
iiir do la iglesia católica. La ver- ' 
dad era su única guia ; y sus sen- 
timicnlos y sus revelacioues la . 
acataban con la sinceridad de hoin-j 
bres esclusivamenlc preocupados .¡ 
de los santos deberes de su profe- i 
sion. Todos los declarantes habiau 
sido amigos y admiradores de Bar­
tolomé Carranza : lodos babian ce­
lebrado la resolución real que lo

llevó desde Flandcs á ocupar la 
silla primada de Toledo: lodos ba­
bian abogado elocuentemente en su 
favor eu los p’itncros tiempos de 
las murmuraciones. Asi no podía 
desconfiarse de ellos, como de otros 
con razón se desconfiaba: su pare­
cer, definleresado completamente, 
debía ser de gran poso para todos 
los hombres imparciales y justos.

Un silencio profundo reinó du­
rante su lectura en la reunión de 
los consultores. Habíanse traducido 
al latín las dcciarai ioues con sus 
censuras consideradas como parle 
integral de sus pa’abras, y al final 
de ellas leíanse los nombres de 
cinco personages tan conocidos por 
su vasta ciencia como por su repu­
tación de virtud. Guerrero, Blanco 
y Delgado babiansc distinguido en 
el mundo católico desde tas sesio­
nes del concilio de Tronío á que 
asistieron por orden del emperador: 
eran tres prelados que iiianleniaii 
correspondencia con la Santa Sede 
y á qiiioiies ésta alguna vez no se 
desdeñaba de consullarr ellos afir­
maban, sin embargo, que lenian cu 
conciencia al arzobispo do Toledo 
como velieineulemcnle sospechoso 
de hereje luterano , y corroboraban 
su dicho con solemne juramento. 
Y era tanto mas atendible su pare­
cer cuanto que se babian pronun­
ciado desde el principio en favor 
del perseguido. ¿Cómo dudar ya 
de la culpabilidad do Carranza? ¿Có­
mo abonar su fe desmentida por 
tan importante testimonio? Sus par-
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lidarios no se alrevian á defender­
lo: los iiKiuisidorcs españoles triun­
faban con estas armas oporlnna- 
menle adquiridas; y GrPj^orio XIII 
después de meditar mucho el asun­
to , no imaginando siquiera que el 
poder de la Inquisición española 
tuviese inlluertcia en el misino Va­
ticano , so retrajo en su benevolen­
cia hacia el desgraciado arzobispo: 
reunió sus consultores, ovó ia opi­
nión de cada uno, y acabadas las di­
ligencias necesarias, señaló el 14 de i 
abril de 1576 para dictar solemne- ! 
meóte su sentencia. !

Permanecía entretanto Bartolomé 
Carranza prisionero en el rastillo, : 
adonde acudían á visitarle el deán 
de Talavera y algunos otros perso- 
nages á quienes espresameiile el 
Papa lo permitia. Perfoclamente 
asistido y gozando de la facultad de 
recorrer la parle superior de la 
forlaleza , sentábase solo por las ; 
tardes á vista de los campos y del 
TIber que pasaba bañando ruinas de j  
antiguos monumentos, á leer lo s ' 
salmos de David y los santos Evan­
gelios que derramaban consuelo en 
su aflijida alma.

Hablábase en España con varie­
dad de su fortuna: considerábanle 
los unos como herege; acatábanle 
los otros como mártir. El cabildo 
de Toledo , íiel y noble en su con­
ducta , bahía escrito a! nuevo Papa 
las mas ardientes súplicas en su fa­
vor, manteniendo comisionados se­
cretos y ostensibles en Roma. La 
alegría y la tristeza teníanle en

perpetua alternativa: ya recibía el 
duque de Medina Sidonia una carta 
del gran duque de Florencia en 
que aseguraba su libertad y su re— 
b.ibilitacion: ya furria la noticia de 
su muerte ; ya se aseguraba que le 
bíibia d.ado el Pontífice el capelo do 
cardenal. Cesó este estado de in- 
ccrlidumbre al saberse de oficio que 
iba á pronunciarse en fin la anhela­
da cnanto iemihie sentencia.

S. B e r m id ez  de Castro .

E x a m e n  f il o s ó f ic o  o e i . t e a t r o  e s p a ñ o l ;

RELACION DEL MISMO CON LAS COSTUM­

BRES V LA NACIONALIDAD DB ESPAÑA.

(Concíwion.)

Estos setilimieiilos , que el poeta su­
pone en un nuble, pueden dar una idea 
de ta delicadeza y severidad de nuestras 
coslumhros, debidas al príndpiode ho­
nor , tao fuerte y poderoso en las clases 
aristocráticas, y de las cuales pasó en 
España á las inferiores. Consistiendo la 
cualidad de caballero , como dccia el 
obispo Guevara á'don Antonio de Zúñi- 
ga , prior de San Juan . en una de sus 
cortó», no en ler limpio de gangre, ni 
rico en joyas ni en vasallos, sino en 
ser medida en el hablar, largo en el 
dar , sobria en el comer . tierno en el 
perdonar, honesto en el vioir, y ani­
moso en el pelear, el sentimiento del 
honor engrandecía y elevaba la dignidad 
moral del hombre, era la espresion de 
todas las virtudes , y contribuía espe­
cialmente á fortalecer el principio de
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familia, y á tener la mas alta idea del 
pudor de las mugervs. En cambio de es­
ta severidad y recalo propio de nuestras 
costumbres, ningún país escedió á Es­
paña en el respeto y deferencia roman­
cesca hacia el bello sexo, y esle rasgo 
distintivo de nuestro teatro , se le ve 
en Juan de la Cueva , como le notamos 
untes en Torres Naharro. El poeta b ire 
aparecer en una escena á Eliodora dis­
gustada por haber leido ai Arcipreste 
de Talavera y a Cristóbal de Castillejo, 
que hablaron mal de las mtigeres.

Porcelu. Cuanto mejor te estuviera 
Al reverenda Arcipreste,
Que componer esta peste, 
Doctrinar á Talavera-
Y al secretario hacer
Su oQciu, pues de^él se prei'ia, 
Que con libertad tan necia 
Las mugeres ufeuder.

£/tudora. Cierto que tienes r.ozon.
Y en eso muestras quien eres. 
Que decir mal de inugcres,
Ni es saber, ni discreción.

En Naharro. como en Juan de la Cne-

qiic sometemos gustosos á la censura y 
criterio del público. No seremos noso- 
Iros por cierto , quienes apiaiidaraos lo­
dos los desvíos y estravagancias , que 
puedan bailarse en las producciones de 
nuestros poetas Je primero y segundo 
orden ; no negaremos tampoco , que 
mayor estudio y corrección , mas tiem­
po en la formacíuti de sus piezas . ma­
yor detención en la combinación de los 
resurtes y medios dramálicus, hubiesen 
dado á sus obras una perfección, de que 
generalmente carecen: tan cierta es la 

' Observación para nosotros , que estima- 
' mos en mas a Rujas. Tirso de Molina.
I Alarcon y aun á Morctu como autores 
I cómicos, que á Lope da Vega ; porque 
' los primeros sin dejar de pintar las cos- 

lumbres españolas, y sin sujetar su ge­
nio á las unidades clásicas, hicieron al- 
gunas Comedias acabadas, debidas á un 

; esmero y cuidado que iníitilmenle se 
i buscaría en la fecunda é inagotable ve- 
i' na del insigne poeta , que segim el di- 
I cho del señor Quintana diú en todos los 
.. géneros muestras de desolación y de la"
, lento. Empero estas convicciones no 
' nos impiden pensar, qne nuestros poetas 

V a se encuenlr.in¡ya las libertades, ^qiie |l dramáticos, prescindiendo de algunos 
después se permitieroD iiiieslros mas 'i desvíos, acertaron en la elección de ar-'

i‘ giimontos, acertaron en emineiparse de 
las reglas de Aristóteles, estuvieron fe- 

! lices en el desempeño y eombindcion 
j, lealral y en el cuadro tan vivo y variado 
.] que ofrecen sus comedias.
¡ Rara demostrar esta aserción , nos se- 

¿Hay causas , que independientemente rá necesario esponer algunas considera- 
ilel arte espliquen esta ¡marcha desde cienes filosóficas sobre la literatura y las 
el origen mismo ^de nuestro teatro? ' bellas artes, y sobre la civilización y 
A venturaremos sobro ello algimas ideas ! costumbres de la Europa moderna. Cuan-

distingiiidüs.ingenios ,fy á lo heroico v 
inaravilluso de los sucesos se mezcla'Ta 
]iÍD lu ra  de las malicias',^ bufonadas y 
i'hocarrerias de criados, rufianes y mu- 
gereillas. ¿Fuéeslo favorable ó perjudi­
cial al progreso de la comedia"española?
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do íijado, un crílico , como en un pimío 
inmóvil é ¡ncontroverlible , en los pre­
ceptos de Aristóteles y Horacio, somete 
ahso)ut.<mcale á les mismos las creacio­
nes (Icl genio, mis parece errar profuii- 
daraenle y desconocer lo que hay uni­
versal , abstracto é imuudublc cu la li­
teratura y las bellas arles y l.is modili- 
cociones y diversa Itsuiioiuro, que estas 
y aquella prescnUin , según los seiili- 
micnlos . ideas y costiimJircs de cada 
país. Hay, es verdad, en la naliiraleza 
uu bello ideal, que es de ludus los tiem­
pos y pueblos; hay iambicn eii los hom­
bres de todas las ¿pocas un scnliinien- 
to de lo bello , porque á todos tos hom­
bres ha dado el cielo imaginación y 
eoraion para concebirlo y sentirlo. Pero 
cabalmente este sentímieuto de lo bello, 
esta belleza absoluta, por decirlo incjur, 
es de suyo inrmila, inderiniUe, casi 
iacsplicable : ella no admito reglas, ella 
no se dirige á la cabeza, se dirige al co­
razón y a la imagioaciou. Por eso las 
mas elevadas inspiraciones del genio son 
siempre iostintivas ; por ello , cuando 
admiramos la consumada obra de ua 
piutor , ó el sublime rasgo de un poeta, 
concebimos, sentimos y no razonamos; 
y por eso tanibieii, cuando queremos 
juzgar y darnos cuenta de las produc­
ciones lilerariiis y artislicas, mis vale­
mos de imágenes y sentimientos, por­
que hijas de la imaginación y del cora­
zón no admiten otro lengu.ije ni espre- 
sion que el especial déla imagiiiaciun y 
del corazón. Las reglas, pues, ni son la 
poesia , ni la darán jamás: ellas no son 
admisibles, sino en lo que esta y las be­
llas artes tienen de material, de ejecu­

ción y lie combinación. Estamos muy 
lejos do negar su importancia , y de 
desconocer lo que las formas pueden 
servir á lu perfección ; avanzamos mas; 
creemos cou la Arpo, que una obra lile- 
raria ó arti-tica no será acabada sin la 
feliz alianza dcl genio y dcl arle , de la 
belleza esencial y de la belleza de formas. 
Jlas sin cmliarg'), teiieino» la mas pro­
funda convkriiiii de que la belleza ideal 
y la be'leza .arlistica do tienen un ti]io 
lijo, marcado, derinitivo; nos parece por 
el cunlrarib, que ambas en su espresion, 
co su realización humana , Sun inriniCas, 
variables ysujelas a las nwJíncacioaes 
de la suciedad , de las costumbres y 
sentimientos de cada país, del genio de
c.ida artista ó poeta. ¿Que diferencia tan 
Dotablo no presentan las tragedias do 
Sófocles y las de Shakespeare? ¿Que con­
traste tan marcado no ofrecen la pin­
tura y escultura antiguas, que son la 
idealizaeion de la materia y de las for­
mas C l i n  los cuadros de lIiiriHo y Rive­
ra . que son la mas profunda espresion 
del espirilu y del alma? ¿Lus anfiteatros 
y edificios greco-romanos, y las cate­
drales góticas de la Europa cristiana? 
¿Qué distancia no existe tanto en el 
fondo como en las formas entre las pro- 
ducci.ines de Homero y las producciones 
de Byron? Y sin embargo á cada uno 
pertenece sii gloria, y no seremos no­
sotros, quienes se la disminuyamos un 
ápice. ¿Por qué pues creaciones tan di­
versas y aun opuestas en el fondo y 
en las formas pos agradan, sio embar­
go,, conmueven y encantan? Por que la 
belleza ideal y la belleza artística son 
infinitas y variables; porque, como an-
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(es hornos manifestado, no tienen un 
tipo lijo , marcado y definiliro. l es 
clásicos nos citarán algunas reglas, que 
será siempre preciso observar; pero ellas 
enlraráncn el cirriilti ele esas vulgarida­
des triviales, que todo el mundo cono­
ce, yque in'pita lástima, vt-r que se 
afecta darles tañía importanria.

Ahora nos será ja fari! juígar la li- 
leralura moderna y rinitto se rerierc á 
ella. Si la pciesia y las bellas arles, aun­
que universales y reconociendo un orí- | 
gen divino, son siempre la espresion ' 
mas ó menos cumplida de los senil- . 
roientos y costumbres de los pueblos; ■ 
si ellas presentan una fisonomía diversa 
en el fondo y en las turmas, segim el 
genio de cada país y de cada hombre; 
¿podremos jamás señalar un tipo inva­
riable do perfección , y condenar al 
desden ñ al olvido cuanto se aparte de 
el? Claro es que no; y que en vez de 
calificarlas producciones arllstic.is y li­
terarias según el mi)delu de la anligOe-
d.ad, las debemos Jurgar con arreglo á 
las circunstaorias y estado de la socie­
dad en que nacieron. Es preciso elevar 
un poco mas la literatura y las bellas 
arles; es necesario dejar de examinar­
las esclusivamenle bajo el aspecto árido 
c infecundo de la parle crítica ó docln- 
nal; hoy que loS estudios históricos es­
tán haciendo una revolución en las 
ciencias morales y polilicas. deben lara- 
hicn eslender sus consideraciones filo­
sóficas á las bellas artes ; y es indis­
pensable decir á ios preceptistas . que 
estas se hallan destinadas á satisfacer 
las necesidades morales de los pueblos, 
que ellas se dirigen á la imaginación y

al corazón de los hombres, y que de­
ben estar en reheion con las creencias 
y vida moral de cada pais , so pena de 
ser estéril c infecunda su elevada y su­
blime misión. S i, pues, la literatura y 
las bellas arles son e! redejo mas 6 

, menos exacto de las costumbres y sen- 
limirnlos de la sociedad , ellas no po- 
drán menos de ofrecer iina fisonomía 
diversa según las épocas y las ideas de 
cada pueblo. ¿Xu seria por ello solemne 

' anacronismo y profunda aberración pe­
dir á la literatura moderna el fondo y 

I l.as formas de la literatura antigua? ¿No 
es una observarían reconocida por lo- 

! dos, que el crislianismo y las costum­
bres de los pueblos del norle cambiaron 
la vida inliina, moral y esterior de la 
Europa, y crearon una nueva sociedad 
con nuevas ideas y senlimienlos? ¿Qué 
es, pues, lo que debe pedirse de los 
poetas y artistas modernos? I.ejos de 
exigirles la servil imilacioii de la an­
tigüedad. lejos de agradecerles la pálida 
copia del genio antiguo, debemos e s ­
perar de ellos orígin.alidud , creación, 
¿y cómo se logrará eslo? De ningún mo­
do siguiendo y venerando los antiguos 
modelos , sino presentando todo lo que 
hay nuevo, poético, interesante y mara­
villoso en la vida y costumbres de la 
Europa moderna. ¿Y cuáles han sido los 
caracteres distintivos de esta vida y de 
estas costumbres? Nada hay mas vario, 
romancesco y dramático. Toda la poesía 
de la Europa moderna se halla en la 
edad inedia , en la óptica del feudalismo, 
en estos tiempos de desorden y anarquía 
material, pero en que la religión , el 
,iinor y el honor prestaban un impulso
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uoiforme á las arciones de los hombres, i 
y producían los sacrificios mas heroicos, I 
las situaciones mas profundas y trájicas. | 
las aventuras y proetas mas estranas, y ' 
singulares. Los principios que dirigían ¡ 
las nacinnea eran los mismos; eroporo 
el desarrollo indUidral se ostentaba en ; 
todas parles vario, eslraño y maravillo- , 
so. Aunque se reconocían diferencias en 
las clases sociales, jamás d“l modo fijo , 
y definitivo con que se establecieron en ; 
el siglo XVI, y eon que esl.anios aros- ¡| 
Lumbradiis á considerarlas boy. La reli- 
gion y la guerra tendían á unir todas I 
las clases, y confundían en muchas oca­
siones al rey , al noble, al plebeyo y al , 
sacerdote, entre los cuales no existía la , 
distancia inmensa, que la vanidad, la 
gerarqiil.i y la etiqueta consagraron des- , 
pues con el triunfo de las monarquías 
absolutas. La vida del individuo, hasta 
esta épora, era una especie de continua­
da novela; y desde los salones de pala­
cio se pasaba con frecuencia á los cam­
pamentos, desde el tumulto y agitación 
de la política y de l.i guerra á la quietud ; 
y soledad del claustro, ün caráclej, j 
pues, de variedad y de romanticismo ■ 
distinguió las costumbres de la Europa 
bárbara y feudal; y la literatura y las 
bellas artes, lejos de ofrecer el monó­
tono cuadro de la sociedad antigua , de­
bieron presentar el diverso, animado y 
dramático reflejo de la socied.id moder­
na Ahora bien, si la literatura es siem­
pre la espresiun mas 6 menus cumplida 
de las costumbres y sentimientos de un 
país, V estos (enian un carácter tan va­
riado, romancesco y original en Euro­
pa, 7 sobre todo eu España, ¿será de

estrañar que' nuestros poetas dramáticos 
se em.TTicipaseij de tas reglas de Aristó­
teles, é bi-nesrn esa mezcla de cómico 
y trájieo, de It.ijo y sublime , tan re­
prendida por los preceptistas? ¿Se admi­
rará tampoco ver en sus comedias ese 
tinte norclcsco y maravilloso, que tan 
severamente se lea censura? Pues qué. 
¿les hubiera sido posible interesar, ni 
conmoverá) pñblico. ser verdaderos en 
la pintura de las pasiones y costumbres 
tan variadas y singul.ires de la historia 
de sn país, sujetándose á las unidades 
de tiempo y lugar? Claro es que uo. ¿La 
mezcla de lo serio y ridículo, de lo có­
mico y trájieo, sobre eslar en el orden 
naiiiral de las cosas, no contribuiria es- 
Iraordinari.imenle á liaci r mas vivo, mas 
fiel y exacto el cuadro que ofrecían? Si 
se cnmplacian en los sucesos novelescos 

; y maravillosos, que hoy eon nuestro es- 
j ’pirilu de cálculo, de razón y de filosofía 
; uo podemos sufrir: ¿no se dirijian, por 
i ventura . á iin pueblo de imaginación 
I novelesca y maravillosa, y cuyos recuer­

dos lii'tóricos eran tamiden maravillo­
sos V novelescos? Nuestros poetas, pues, 
acertaron en abandonar los preceptos de 
la antigüedad, en presentar en sus co­
medias las costumbres y sentimientos 
que debían interesar al pueblo español, 
y en hablar á este pueblo con las formas 
y lenguage, que él entendía. Si de otra 
suerte hubieran procedido, es bien se­
guro. que no podri.imos boy hacer alar­
de de tener un teatro nacional: gloria 
estimable, y de subido precio, en la que 
ningún país puede competir , ni rivali­
zar con el nuestro.

I F .  G. DE M o e o n .
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monia, el oficiante le presentó su es­
pada desnuda, diciendo: Accipe gla- 
dium , etc. I.a espada pasó en seguida 
al señor ministro de la Guerra , y de 
este, de nuevo al oficiante , quien la co­
locó en el cinturón del Emperador . di­
ciendo; Accingere giaáium, etc. E ljó- 
ven mouarca la desenvainó. la hizo vi- 
lirar al aire y la voUió á envainar. El 
oficiante tomó entonces la corona y se 
la entregó al emperador, quien se la 
puso por si inl.sino en la cabeza: Ls 
demás obispos, poniendo la mano sobre 
ella á imilacioii del ofieiaute. dijeron; 
Accipe cornnam imperii , etc. Recibió 
el cetro del mismo modo; Accipe tirgam 
virtuUs, etc. Despucs, con el oficiante 
á su derecha y el obispo me'trupuliiaoü 
i  la izquierda fué á sentarse en el tro­
no. Entonces se entonó el Te-deum.

Concluida la ceremonia el monarca 
sequiló la corona, besó los evangelios, 
y acompañado de todos los grandes 
dignatarios , de los cuatro obispus mas 
ancianos, del obispo primer limosnero y 
demas sequilo, se adelantó Hevandu tn 
la mano izquierda la bandeja en que 
estaban el pan de plata^y el pan de oro, 
yen  la derecha un cirio cnfcndidn, y 
ofreció los panes y el cirio, que  Con­
tenían troce monedas de oro de á lO.OóO 
td s  , ¡al obispo oficiante.

Pespues de la misa, el maestro de ce­
remonias de la córte, por urden del 
emperador, hizo desfilar la comitiva por 
el orden siguiente ; La camara munici­
pal y los jueces de p.iz. que se colora­
ron en el pabellón de Prata; los indivi­
duas qne componían diputaciones : dos 
miembros de los tribunales de la ciu­

dad; los de la asamblea legislativa : el 
rey de arm-is al freiile de la córte; los 
pages de palacio: el mayordumo: los 
gentiles-hombres con ejercicio, y los 
grandes dd  liuperio. El maestro de cc- 
remoni.is advirtió á á . M. que ya había 
desfilado lacomiliva, y entonces lo ve­
rificó el Capítulo , detrás dcl cual se 
presentó el Emperador ron la corona 
y el cc.ru. Entró en seguida en la sala 
del truuo : la comitiva desfiló en su pre­
sencia de líos en dos , haciendo al pa­
sar por delante del monarca una pro- 
fiiiida reverencia Luego que pasaron 
lodos, el Emperador mandó al rey de 
anuas que comenzara la ceremonia de 
la proclam.ariuii. Esl» gritó enloiices:

Oid’. .. Oid'.... Eítad alentó '̂.
£1 oficial superior que mandaba las 

tropas, desplegando la bandera iiaciu- 
nal, esclamó:

«lia sido consagrado c1 muy alto y 
poderoso Emperador, Su Magcsl.iddon 
l’edro I I ,  por la gracia de Dios y por 
rl mi.animc runseiilimienlo de los pue­
blos. cum-i emperador con«tilucioinl y 
defensur perpetuo del Brasil! Viva el 
Emperador!

No pudo rcpelir este grito las Ires ve­
ces seguidas qne pide la costumbre, tan 
cunmovidi) estaba y lan estrepitosas fue­
ron las .aclamaciones de la multitud. Las 
tropas hicieron en seguida las descargas 
de ordenanza, presenciando ci Empe­
rador u» mas qae la primera, por inco­
modarte el miicliú calor . y eso que el 
porta te prutegia con el cstandaite de 
los rayos del sol. Retiróse S. Al. á la 
sala del truno. '

Es imposible bosquejar el espectáculo
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que presentaban todas las ventanas, don­
de se ostentábanlas mas celebres belle­
zas de la capital. Las damas déla córte 
cumplimentaron á S M. quien se retiró 
en seguida al interior del Palacio , don­
de se sirvió su opíparo bnnqiicte acom­
pañado de armoniosas serenatas. Ter­
minado, se sirvió á los funcionarios en 
una mesa de 93 cubiertos. Por último, 
abrieron al piielilo el palacio provisio­
nal , y 13 ó IG.OO personas le visitaron 
durante la nuche, Quedó abierto por 
espacio de cinco dias.

A ia B N A  liS T S B A T Ü ilA

A  C a a O i l N A . . . ' ”  IDOUENTEI

t FWugh Ufa tbfl t«art
B lov9 aoni bope laj bolb a' erlbrowo, 

Y f l  lúH , m f fi'rl, ib is blee?(uig 
Tbrabb ’dwitb deejo sotrow «i liia f  own»..)

Lo«o Bmoi*.—Tu C«moUKs.

'  . • • B eo e a p K u b u  ta  ¿BÍor acerbo 
Las poiiaa que !■« ojns derraM&ros....
.. . Ma» cn̂ ae, CaroUu, ooso el lujo 
Hondo pe««T laí eo tauu  deoiro». . . .

Del sm or lo$ srnUniienlne 
Son las delicias del alma.
Sao el uiágíco emUeleao 
Que bare  olvidar la s  deag rao u s ¡

El coraaon esUsiado 
l.oa aeaKeia , los s n ia ,

(lojo clavel son lus Uliíos»
Y brillofl ea  tu  faz aiiglca,
Esos pálidos colores
Que Vislo ráfidU n el alba;

Llorssl... De ta s  bellos ojos 
Rueda síleociosa lágrima 
Que el dolor ó Ja tristeza 
B&rbaraiiieota te  orranra.

V perece (u luejUla 
Del ja rd ín  la rosa pálida 
Que el aura vaga perfuma 
De rocía salpicada :

Tam bién padecerl... TaiubScit 
Eres cual yo Jesgrocíadaj... 
P u ra  Q or, tam bién e l ábrego 
De la s  pasloucs tu sja?...

De amor alguoa perfidia 
l ia  bcrladu  IQ oajicraivca?. •
O lluras 4{Uizá la pérdida 
Do algaua persona amada?...

No;... Son paozantcs doioroa 
Qq« tu  cabaca dcsgirronl...
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DÍ06 vnirMré tu  piireta 
I os áfttnrps cjhp te • jif t 
M iligíirá , i i ,  lo «|v*i o,
Seré» JOPOOS «U*sklÍch*Jfl

la p^i fiJa forlnne 
k o ttas  r^ ír in p s  n>c a rra s tra , 
Como la (ri'mnla lu ja  
Qua « in d o  ol ábrvQo arranca,

T  sp])ar«ila dv1 árbol 
Qite r íd a  y frrspnr la  Jaba 
Vag« tris te  , indiferente 
Mustia se rvn^um r, Unguula/

AM ai r1 vciverie i  ver mas 
Me impidiese mi desgracia...
Si t a  mi destino fe ls t 
Tem prana Tnoerte ccicoQtréra.'..

Sola pido , oh fa ro lin a  ,
Por e l amoi que lUe abrasa^
Vq recae rilo ¿ tu memoria 
Y i  lúa ojoa una Ugrimu.'...

M a l a c a , octubre de tSil,
It. M.

TEATRO DE LA CRUZ.—Mientras 
que en el teatro del Pblncipb el público 
aplaudía la linda comedia, original del 
señor Bretón, Lo vivo y  lo pintado , en 
el de la Cruz corría ]una tormenta des­
hecha la traducción de E l &crctarto 
pricado, drama francés de Mr. Federico 
Soulié. Apoyados en el juicio de los es- 
pecladores pudiéramos aventurar ei

nuestro de reprobación; pero nuestra 
eunciencia no nos permite participar de 
la opinión general, si bien la respeta­
mos, sin que por ello conceptuemos su 
fallo irrevocable.

El Secretario privado encierra inte­
resantes escenas que conducen sin vio­
lencia el plan á su desenlace : el autor 
ha sabido escoger para su intento uno 
de esos episodios tan dramáticos de la 
revolución francesa , pero alejándolo 
veinte años de la época del terror ; los 
personages se presentan ya en la es­
cena en la brillante época del imperio, 
y los relacionados sucesos del terroris­
mo forman un contraste que no puedo 
menos de cautivar, ofreciendo ai mismo 
tiempo una lección digna de aprecio en 

 ̂las actuales circunstancias.
I £1 drama , tal como está concebido 
I y desenvuelto por el autor, si bicu ado- 
j Icce de algunos defectos , abuuda en 
, bellezas que los disminuyen ; pero el 
 ̂ traductor ha debido , en nuestro cou- 
; cepto , tener en cuenta el gusto del 
I público de Madrid , y sin desvirtuar el 
; pensamiento primitivo , cortar sin 
I embargo la acción donde verdadera- 
i mente termina , esto es , al final del 
I segundo acto. El tercero, es verdad 
i que reasume los hechos y fija la suerte 
de los personages; pero si esto lo con­
ceptuaba de absoluta necesidad, la adic­
ción de un par da escenas hubieran 
producido el mismo resultado, sin pre­
sentar el estenso y lánguido epilogo, 
que ocasionó el descontento del público 
y la caída del drama.

Los actores trabajaron bien: la ad ­
ministración por su parte no omitió
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gasto, y sí ¿ estos elementos reuniera 
la empresa de la Cauz algún mas tacto 
en la elección de las funciones se in­
demnizaría de los desemtiulsos que con 
tanta prodigalidad ha hecho para que 
la capital del reino tenga un teatro digno 
de la curte de España.

TEATRO DEf. PRINCIPE.—Anoche, 
sábado, se representó por primera vez, 
después de la tan aplaudida comedia lo 
Fivoy lo pintado, uno de esos jugue­
tes , cuyo mérito consiste en el diálogo 
cuyo éxito depende de la cjc:ucion. Una 
boda improvisada , es el título de esta 
graciosísima pieza : el argumento es 
sencillo, trivial sise quiere, y no nue­
vo: el original es francés, la traduc­
ción esmerada. Su desempeño estuvo á 
cargo de los primeros actores del tea­
tro del Principe y fué tan bueno, tan 
exacto, tan cómico, tan sostenido, que 
el público quedó completamente satisfe­
cho, aplaudiendo, mas que al autor, á los 
recomendables actores que laa felices 
estuvieron.

La empresa del teatro del P b í .n c i p e  

tiene tacto en la elección de las funcio­
nes, y basta el dia, con elementos mu- 
«ho mas escasos que la de la Cai'z ub- 
iiene mayores resultados.

Rubini.—Sabemos que ha salido en 
posta uno de los señores sócius del Liceo 
.decsta córte, para alcanzar a Rubini 
«n Bayona y decidirle á que se traslade 
á la capital á dar las funciones que es­
taban ofrecidas. Continúan con activi­
dad los ensayos, y se concluyen los pre­
parativos para la ejecución.

Funciones nuevas. Esl.í dispuesta una 
sorprendente de mági.i, en el le.itro 
de! Principe. con el tílulo de la Pluma 
prodigiosa, para la ipie se hacen in­
mensos gastos. En la Cru: tainbicn se 
dispone un drama de grande especlá- 
culo de igual género que el Terremoto 
de la Martinica.

Oi*ERi.—La compañía del teatro de 
la Cruz eslá ya formada, y»e dice que 
principiará sus trabajos para mediados 
de noviembre. La señora Perelli. que 
goza de una brillante reputación, ha si­
do ajustada de prima-dunna y esta es la 
única novedad filarmónica, pues los de­
mas son actores conocidos del público, 
que formaron la cumpañia aiitcriur.

Claco.—E‘tá próxima la apertura de 
este local para la compañía de equitación 
de Mr. Paul.

PuófjeacíonM.—Vá á salir el 5 de 
noviembre un nuevo periódico literario 
bajo el Ululo de Gabinete de Lectura. 
La idea que revela el modesto prospec­
to, hace concebir la de que será una 
puiiIicaciúD curiosa é iuteresantc. Apa­
recerá cada cinco dias, y repartirá dia­
riamente á los suscritores de Madrid una 
Gicetilla de anuncios de espectáculos.

Aorzfoz.—Bajo el titulo de liiblioteta 
de Recreo se está publicando en el Ga- 
Bi^ETB LiTBBABio , calle del Principe, 
una escogida colección de novelas de 
los mejores autores eslrangeros.

DIRECTOR V EDITOR,
F b i n c i s c o  d b  P. .Me l l a d o .
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